
Expertos sudamericanos ponen en la picota la gestión privada 
del agua 
Un líder sindicalista peruano y un asesor del Gobierno venezolano cuestionan la venta 
de Emmasa 
 
 

Los participantes en las jornadas sobre La privatización del agua en el mundo, 
clausuradas ayer, coincidieron en defender el modelo público de gestión del suministro 
y en criticar la decisión del Ayuntamiento santacrucero de vender la Empresa Municipal 
de Aguas (Emmasa). Este evento ha sido organizado por la Mesa del Agua, formada por 
el Grupo Nacionalista Canario, CC.OO. y el Instituto de Conciencia y Energía 
 

Entre los intervinientes figuraron Luis Issarra, secretario general de la 
Federación Nacional de Trabajadores del Agua Potable y Alcantarillado de Perú -
organización que agrupa a 40.000 operarios-, y Santiago Arconada, asesor del 
Ministerio de Medio Ambiente del Gobierno venezolano, del que depende la Compañía 
Hidrológica nacional (Hidroven). 
 

En declaraciones a este diario, ambos opinaron que con la privatización de 
Emmasa "el agua se convertirá en una mercancía más, para que produzca dinero", y que 
este proceso, a escala mundial, es "sinónimo de corrupción" y conlleva una subida de 
las tarifas. Arconada consideró el agua "propiedad de todos, del pueblo" y calificó de 
"insólito" que el Ayuntamiento venda una empresa que destaca por su buena gestión y 
además con beneficios. El asesor venezolano recordó que en Venezuela la Constitución 
Bolivariana prohíbe la titularidad y la gestión privada del líquido elemento, al tiempo 
que se mostró sorprendido porque en Canarias los recursos hídricos estén en manos 
privadas, pese a su escasez. 
 

Por su parte, Issarra -cuya organización se opone en Perú a la privatización de 54 
empresas de agua- juzgó de "sorprendente" e "injustificada" la enajenación de Emmasa 
y sostuvo que "la población de Santa Cruz debería reaccionar y pedir un amplio debate 
público sobre este asunto, de modo que los ciudadanos decidan cuál debe ser la suerte 
de esta empresa". A su juicio, "el problema más grave es que las tarifas subirán para que 
las multinacionales ganen más y más".  
 


